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            Nota del autor

          

        

      

    

    
      Estimados lectores,

      

      En primer lugar, ¡gracias por elegir este libro!

      

      En segundo lugar, quería decir que los relatos que aparecen en esta colección son una recopilación de mis trabajos más cortos de los últimos siete años, en los que he explorado muchos géneros y estilos de escritura diferentes, y me he divertido enormemente haciéndolo.

      

      “The Poison Spreading” (La Propagación del Veneno), “The Lowlands” (Las Tierras Bajas), “Flight in the Dark” (Vuelo en la Oscuridad), “Miko’s Courage” (El Valor de Miko) y “A New Family” (Una Nueva Familia), se escribieron originalmente para un proyecto destinado a educar a los lectores sobre las causas y los efectos de la deforestación, y aunque lamentablemente el proyecto tuvo que dejarse de lado debido a otros compromisos, decidí incluirlos aquí porque, bueno, me gustan. Pensé que a usted también podría gustarle.

      

      Me tomé grandes libertades en la humanización de muchos de los animales que siguen las narraciones, lo que significa que algunos de sus comportamientos no son del todo exactos, a pesar de la cantidad de investigación que se llevó a cabo en cada uno de ellos, así que tendrán que perdonarme por eso.

      

      Otra nota rápida es que “Whispering Walls” (Paredes Susurrantes), se incluyó anteriormente en la antología A Bridge of Shadow (Un puente de Sombra), donde se titulaba “Shadow” (Sombra), y estaba escrito bajo mi seudónimo Kathryn Wells. Lo he incluido aquí porque creo que el tono encaja bastante bien con muchas de las otras piezas.

      

      Por último, espero que disfrute de la lectura de esta colección, y no dude en visitar mi sitio web para conocer otras obras o enviarme un correo electrónico con cualquier pregunta que pueda tener.

      

      
        
        www.kathrynrossati.co.uk

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Un Cuento Sobre la Llegada del Bardo

          

        

      

    

    
      Había una vez un hombre cuya lengua llevaba magia en cada célula. Podía tejer telas de araña a partir de las palabras más sencillas y elaborar retratos directamente desde su imaginación. Pero no siempre había sido un maestro de sus poderes.

      Verás, en su juventud, sus mayores habían considerado que su habla estaba afectada, y le asignaron tutores y médicos para mejorar su dicción y expresión. Era tal su nivel de estudio que su dominio del lenguaje rivalizaba con el de la mayoría de los eruditos. Sin embargo, lo que había provocado esta dificultad en el habla no era una boca anormal ni la pereza del ingenio, sino la magia de su lengua que ansiaba liberarse.

      Pasaron los años, y todavía no se le permitía a su poder la libertad que buscaba, ya que al hombre le habían dicho muchas veces que sus palabras, por muy inteligentes que fueran, no significaban nada. A sus ojos, no valía nada. Y sin confianza para romper su cerradura, su magia permanecía atrapada en su interior.

      Entonces sucedió que un día, cuando casi había perdido la esperanza de que alguien pudiera entenderle de verdad, conoció a una mujer que también poseía magia. A diferencia de él, ella ya había descubierto su don. Era muy diferente al suyo, ya que ella sólo podía expresar su magia a través de palabras escritas.

      El hombre estaba fascinado por los escritos de la mujer, cautivado por la maravilla que le producían. Tenía ganas de hablar con ella, así que, olvidando el daño que le habían hecho los demás, se acercó con una caja de rompecabezas que contenía una tinta preciosa y rara. Torciendo y girando en las combinaciones correctas, abrió la caja ante ella, presentando su premio.

      Ella aceptó encantada su regalo y juntos pasaron un día hablando de secretos que ninguno de los dos pensaba compartir con otra persona.

      Tan en paz estaban que la lengua del hombre se permitió finalmente liberar su magia. Se derramó, vívida y hermosa, añadiendo arco iris de color a los alrededores y a la fina tinta dentro del bote.

      La mujer soltó una risa alegre. Tomó su pluma, la sumergió en el recipiente y luego escribió:

      Señor, sus palabras colorean el paisaje y me dan calor. Temía que los inviernos que me perseguían me hubieran convertido para siempre en hielo, pero usted lo ha rebatido. ¿Cómo podría pagarte?

      Las palabras brillaron cuando la tinta se secó y crecieron hasta convertirse en intrincadas flores del tamaño de un pulgar.

      El hombre sonrió, arrancó una flor y se la puso en el pelo, diciendo: “Permíteme ser tu amigo para que estemos siempre cerca. Me has dado permiso para ser mi verdadero yo. Nadie nunca lo había hecho. Tú me has ayudado”.

      Ambos sabían que se complementaban, y aunque había momentos en los que tenían que viajar separados, sus corazones y sus mentes eran siempre uno, y así fue como trabajaron juntos para mantener la maravilla presente en el mundo.
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      Molly salió de su siesta, desorientada por un momento por el estridente sonido del timbre. Volvió a sonar y esta vez se dio cuenta de lo que era. Miró el reloj de la abuela en la pared. Las cinco en punto. ¿Quién diablos es? No espero a nadie.

      Cogió su bastón y se levantó del sillón, logrando cojear hasta a la puerta. Al pasar por la ventana, vio que soplaba un fuerte vendaval y que la nieve se había hecho más profunda desde la última vez que miró. Casi llegaba a los guardafangos de su coche.

      Desbloqueó la puerta pero, justo cuando giró el pomo, el viento la abrió de golpe y la hizo retroceder. Cayó al suelo y su bastón rodó fuera de su alcance. Antes de que pudiera levantarse, dos figuras atravesaron la puerta. Una de ellas cerró la puerta con fuerza y se arrodilló junto a ella, sacudiéndole suavemente el hombro.

      “¿Estás bien?”

      Molly levantó la vista. La voz era de mujer y le resultaba muy familiar. “¿Eres realmente tú, Samantha?”

      La figura se quitó la bufanda a cuadros. “Sí, madre, soy yo”.

      Molly extendió una mano para tocar la cara de su hija, pero retrocedió en el último momento. “Bueno, ya era hora de que aparecieras. Mi chimenea necesita urgentemente un barrido”.

      Se agarró al armario contra el que se había desplomado y trató de levantarse. Samantha la agarró, soportando la mayor parte de su peso, pero Molly se encogió de hombros y consiguió incorporarse. Se levantó respirando profundamente y se concentró en la otra figura de la habitación.

      “¿Quién diablos es esa?”

      “Cálmate, madre. Esta es Annie, y ella es la razón por la que he venido a verte”.

      Molly miró a la chica acurrucada en la esquina. Estaba tan envuelta en ropa que sólo se le veían los ojos. Ella le devolvió la mirada a Molly, sin parpadear. Hay algo que no está bien con esta niña.

      “¿Cuántos años tienes, chica?”, preguntó. No hubo respuesta, ni siquiera un reconocimiento de que alguien había hablado. Molly se encontró con la mirada de su hija. Bueno, ya tienes mi atención. Iré a poner la tetera y podrás contármelo todo. Sienta a la niña en el salón, allí hace más calor”.

      
        
          
            [image: ]
          

        

      

      Molly y Samantha se sentaron alrededor de la mesa de madera de la cocina, tomando tazas de té. Molly arrugó la nariz ante el fuerte olor a esmalte. Como siempre, había usado demasiado.

      “Muy bien, entonces, ¿quién es ella? ¿Dónde la has encontrado?” Preguntó secamente.

      Es huérfana. Sus padres murieron en un incendio hace un año mientras ella estaba de viaje de estudios. No tenía parientes cercanos, pero su vecina le preguntó amablemente al tribunal si podía cuidar de ella, y estuvieron de acuerdo. El caso es que Annie no ha dicho ni una palabra desde entonces. Me han dicho que era una chica animada y burbujeante, que hacía amigos con facilidad y que le encantaba pintar y dibujar, pero todo eso ha desaparecido”.

      “Entonces, hice bien en no tomarme su silencio como algo personal”, gruñó Molly, envolviendo su gruesa chaqueta de lana con más fuerza. ¿Cómo te involucraste?”

      “Soy la peluquera de su vecina. Hago trabajos ambulantes los fines de semana, así que cuando fui allí hace ocho meses, conocí a Annie. Cada vez que la señora Roberts tenía una cita conmigo, solía decir que había mandado a alguien a intentar que Annie hablara o se interesara de nuevo por sus aficiones, pero nunca tenían éxito”.

      “¿Así que me la has traído?”

      “Así que te la he traído”.

      Molly bebió un largo trago de té, tocando distraídamente una mella en la mesa. “Bueno”, dijo dejando la taza, “no creo que sea un caso de no querer hablar, Samantha. Lo he visto muchas veces, y esto es diferente”.

      “¿Diferente cómo?” Preguntó Samantha.

      “Me parece que ha cerrado su mente. Puede seguir órdenes simples, como estoy segura de que sabes, pero no hay respuesta emocional. Es un robot, o al menos podría serlo”.

      Los ojos de Samantha se tornaron preocupados. “¿No hay nada que puedas hacer?

      No estoy segura. Si puedo traer a flote su conciencia, entonces sí, pero si mis sospechas son correctas, se necesitará más que mi poder para hacerlo. Es una niña poco común”. Molly escurrió su taza y volvió a coger su bastón. “Quédate aquí, necesito hablar con ella a solas”.

      Se levantó y entró cojeando en el salón, donde la esperaba Annie. La chica estaba sentada cerca del fuego, mirando fijamente las llamas. Se había quitado el sombrero y el abrigo, dejando al descubierto un largo cabello oscuro que le caía por la espalda. Como el mío cuando tenía su edad.

      Te quemarás los dedos de los pies si los acercas mucho”, dijo Molly, chasqueando la lengua. No hubo ninguna reacción. Suspiró y volvió a sentarse en su silla, apoyando de nuevo el bastón en el suelo. ¿Y ahora qué? Tal vez...

      “Voy a contarte una historia, niña. Deberías escuchar”, continuó. “Veamos... ¿Por dónde empiezo? Antes de que comenzara la civilización, en las vastas y áridas llanuras del continente, vivía una pequeña tribu. No tenían hogar ni nombre, y vagaban sin cesar en busca de comida y agua. Para ellos, cada día era una lucha, y a menudo les llevaba al hambre y a la enfermedad”.

      “Sin embargo, un día, una tormenta especialmente violenta azotó la zona, y con ella llegó un feroz terremoto que partió la tierra en dos. Del abismo que se formó, un vapor verde se derramó y envolvió a la tribu. Los sumió en un profundo sueño durante muchos días, y algunos de los ancianos murieron por falta de alimento, pero cuando la tribu finalmente despertó, descubrió que el vapor se había solidificado en fragmentos de cristal de esmeralda. En cuanto lo tocaron, todos sus sentidos se agudizaron. Podían oír los pensamientos de los que les rodeaban y conversar telepáticamente. Sus vidas tenían ahora un nuevo significado y un nuevo propósito. Utilizando sus poderes, recogieron información de las otras tribus de su entorno sobre dónde encontrar fuentes de comida y agua. Ya no tenían que vagar desesperadamente al borde de la inanición”.

      “Durante muchos años prosperaron y sus habilidades siguieron desarrollándose. Pronto pudieron incluso apagar parte de la mente de una persona para evitar que recordara la ubicación de la tribu o que difundiera rumores sobre sus poderes, y se descubrió que los niños nacidos en la tribu a partir de entonces también tenían esas habilidades. Aun así, no pudieron mantener su secreto con respecto a las demás tribus para siempre. Pasaron a ser conocidos como Sombras, espíritus malignos, y las demás tribus temían que no sólo les arrebataran todas las fuentes de alimento, sino también sus propias vidas. Decidieron tomar medidas contra las Sombras, por lo que unieron sus fuerzas para organizar un ataque. Cientos fueron asesinados, pero un puñado de niños logró escapar. Esos niños eran mis antepasados, Annie, y yo también tengo los mismos poderes que ellos, aunque los míos son mucho más débiles”.

      Annie no se había movido durante todo el relato, pero Molly sabía que le había llegado. Había estado proyectando imágenes en la mente de la chica mientras hablaba, y había habido poca resistencia.

      “Date la vuelta, niña”.

      Annie se volvió como Molly sabía que lo haría. Sus ojos seguían desenfocados, pero había algo, ¿un rayo de esperanza, quizás? Puedo sentir su mente. Es casi como si estuviera encerrada en un caparazón. Si puedo romper eso, seguramente podré devolverla a la normalidad.

      “Otro niño cuestionaría ese cuento y diría que no es posible que una mente adquiera tanto poder con el toque de un cristal. Dirían que es el contenido de los cuentos de hadas, no de la vida real. Tú, sin embargo, no cuestionas. Como las Sombras descubiertas, sabes que es posible cerrar la mente, y te atreves a esperar que pueda ser despertada de nuevo”.

      Annie parpadeó. Molly se esforzó por no sonreír. Era sólo una pequeña respuesta, pero era una respuesta en cualquier caso. Su mente se agita, pero no lo suficiente. Es demasiado fuerte para que yo la libere. Sólo hay una manera.

      Sin embargo, ya era tarde y el esfuerzo había agotado gran parte de las fuerzas de Molly. Estaba segura de que Annie también necesitaba descansar. Se levantó una vez más y salió cojeando hacia la cocina donde Samantha la esperaba. Al salir, vio que Annie se volvía hacia el fuego, apartando ligeramente los dedos de los pies.

      “La chica necesita dormir. Muéstrale la habitación de invitados”.

      Samantha, que acababa de abrir la boca para hablar, la cerró de nuevo apresuradamente y obedeció sin rechistar. Las escaleras crujieron cuando ella y Annie se dirigieron al dormitorio.

      Molly había visto a muchas personas arrastradas por su dolor, pero no hasta el punto en que lo estaba haciendo Annie. Pero nadie más tenía esa fuerza, y sólo hay una razón para que una chica de su edad la posea.

      Las escaleras volvieron a crujir y Samantha regresó. Parecía agotada y estirada, como si ella misma no hubiera descansado mucho últimamente. “¿Conseguiste que hablara?”“, Preguntó.

      No. Está más allá de mis capacidades ayudarla”, respondió Molly.

      “¿Así que no hay esperanza? dijo Samantha con desaliento. “Pensé que seguramente...

      “Yo no he dicho eso. Es cierto que no puedo hacerlo yo misma, pero hay una manera”.

      Por un momento, Samantha se sintió confundida. Entonces sus ojos se agrandaron. “¿Tú...? ¿Quieres usar el fragmento?”

      “Sí”.

      “¡Pero eso podría matarla!”

      “De hecho, podría, pero sospecho firmemente que no lo hará. Si fuera una niña normal no me atrevería a usarlo, pero si fuera una niña normal no tendría que hacerlo. Lo habrás sentido, igual que yo. Sospecho que eso es lo que te atrajo a ella en primer lugar”.

      “Tal vez sentí algo, sí, pero ¿qué estás sugiriendo?”

      “Que ella es Sombra, al igual que nosotras”.

      “¿Sombra? ¿Estás segura?”

      “Por supuesto que estoy segura”, espetó Molly. “Por eso sólo la esquirla puede sacarla de nuevo. Sin embargo, una vez que lo haga, será una Sombra totalmente despierta, como lo fueron las primeras. Necesitará orientación y un entrenamiento adecuado. No tendremos más remedio que mantenerla aquí”.

      “Pero la señora Roberts...”

      “Tendrá que renunciar a su custodia. Siempre te has manejado bien con la gente, estoy segura de que podrás convencerla, y a los tribunales también, si es necesario”.
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      Era temprano, pero Molly ya estaba levantada y completamente vestida. Bajó a la cocina y salió por la puerta trasera para dirigirse al cobertizo de piedra del fondo del jardín. No se molestó en despertar a Samantha; le haría bien estar acostada.

      La nieve todavía era profunda y el viento parecía devorar los huesos de Molly. Afortunadamente, la cerradura de la puerta del cobertizo no estaba congelada y se abrió fácilmente. Se deslizó dentro, agradecida por el ligero calor. La luz parpadeó cuando ella apretó el interruptor, y finalmente se instaló en un brillo apagado, lo suficiente para ver de cerca.

      Había un armario en medio del suelo y Molly maldijo cuando lo vio. Vieja tonta, ¿cómo pudiste haber olvidado que estaba ahí? Dejando su bastón, tomó los lados del armario y empujó con la poca fuerza que tenía.

      El armario se movió, pero lentamente. Los miembros cansados de Molly ya no eran lo que eran antes, y tenía que detenerse después de cada empujón para recuperar el aliento. Finalmente, lo apartó de la tabla floja del piso que estaba buscando y, con muchos gruñidos, se agachó al piso. Levantó la tabla, revelando un agujero donde yacía un viejo cofre, cubierto de polvo. Sacando una llave pulida de latón de su bolsillo, lo abrió.

      En su interior había un bulto envuelto en seda. Lo recogió, asegurándose de que la seda seguía atada firmemente alrededor del objeto que había dentro. Su cuerpo se estremeció cuando la energía que irradiaba de él reponía su resistencia y, refrescada, regresó a la casa.

      Cuando abrió la puerta de la cocina, Annie estaba sentada en la mesa. No levantó la vista cuando Molly entró, pero se movió ligeramente en su asiento. ¿Puede sentir el poder del fragmento?

      Samantha apareció desde el vestíbulo en bata, con un aspecto muy aprensivo. Miró fijamente el bulto de seda que Molly aún sostenía y le temblaron los labios.

      “¿Es eso...?”, preguntó.

      “Sí”, dijo Molly, dejándolo sobre la mesa. “¿Ha descansado bien?”

      “Sí, no se despertó hasta que la llamé hace cinco minutos”.

      Bien. Es la hora”, dijo Molly. Se volvió hacia Annie. “¿Recuerdas la historia que te conté anoche, niña? ¿Sobre la tribu que tocó los fragmentos de cristal y despertó sus mentes?”.

      Annie levantó la vista de su taza de té y lentamente desvió la mirada hacia el bulto de seda.

      “Dentro de ese paquete hay uno de esos mismos fragmentos. Te ayudará si lo tocas”.

      Esta vez Annie adelantó ligeramente la mano en dirección al bulto. Era todo lo que Molly necesitaba para estar segura. Encontró el nudo de la seda y lo deshizo, desenrollando con cuidado la tela hasta que el delgado fragmento verde quedó a la vista. No se atrevió a tocar el cristal desnudo ella misma, exponer su envejecido cuerpo a semejante sacudida de poder dañaría su mente sin remedio.

      Samantha cogió una de las manos de Annie y la puso sobre la mesa. Con mucho cuidado, Molly dejó que el fragmento la tocara. Annie dio un estremecimiento y se desmayó. Molly retiró rápidamente el fragmento y lo envolvió de nuevo.

      “¿Crees que ha funcionado? Susurró Samantha.

      “Sí. Debemos llevarla a su habitación y dejar que se recupere”.
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      Unos golpes urgentes despertaron a Molly de su sueño.

      “¿Qué pasa?” Gritó, tanteando las mantas.

      “¡Está despierta, madre, está despierta!

      Molly se acercó a la puerta a trompicones, ignorando su dolor de espalda, y la abrió. Samantha estaba de pie ante ella, con el pelo alborotado en la cara. “Bueno, por supuesto que está despierta”, dijo Molly secamente. “¿Ha hablado ya?”

      No, todavía no.

      “Entonces, llévame con ella”.

      Cuando llegaron a la habitación de Annie, ésta estaba sentada en la cabecera de la cama con las rodillas pegadas a la barbilla. Sus ojos estaban furiosos como si acabara de despertar de una pesadilla. Molly podía sentir que su mente se retorcía, tratando de dar sentido a lo que ahora sentía.

      Dime cómo te llamas, niña, dijo, empujando a su hija a un lado y sentándose en el borde de la cama.

      “A... An... Annie”.

      Detrás de Molly, Samantha jadeó. “¡Ha funcionado! Realmente funcionó”.

      “Samantha, cállate. Tenemos que mantenerla tranquila”, le siseó Molly.

      “¿Dónde...? ¿Dónde estoy?” Preguntó Annie.

      “Esta es la Casa del Lago Sombrío, niña. Ha sido mi hogar durante muchos años, y ahora será tu hogar también. Estoy segura de que tienes muchas preguntas que responderé con gusto, pero primero creo que te vendría bien una buena taza de té fuerte”.

      Annie bajó las rodillas y se giró para sentarse con las piernas colgando de la cama. Miró a Molly. “¿Tienes galletas?”

      Molly se rió entre dientes, una carcajada, una risa con sonido de olla hirviendo que hizo retroceder a Annie. “Sí, niña, tenemos muchas galletas”.
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      Al principio, no la vi. Estaba atrapada entre dos arbustos, enredada entre las telarañas, las ramas enjutas y el encaje de su capa azul plateada. Pero la oí. Maldecía tanto que pensé que un grupo de marineros borrachos había doblado la esquina del bar del pueblo.

      Pero no. Todas las maldiciones provenían de una pequeña hada, con la cara roja debido a sus esfuerzos por desenredarse.

      Si no fuera porque me vio y frunció tanto el ceño que mis piernas automáticamente quisieron correr hacia las colinas, podría haberme reído. En lugar de eso, murmuré una oferta de ayuda mientras ponía mi expresión más solemne, y me adelanté para ayudar.

      Mis dedos se resbalaron en mi intento de quitarle la telaraña y terminé golpeándola en la cabeza. Ella me mordió por eso. Directamente a través de la piel, de modo que una gota de sangre surgió de la herida punzante y manchó su ropa. Murmuré preocupación, pero su largo frenesí de improperios detallando cada centímetro de mi incompetencia lo ahogó. Luego lloró, con la misma intensidad, por el estado de su ropa cómo estaba definitivamente arruinada.

      Creo que se suponía que debía compadecerme de ella, pero en realidad hizo que su terrorífico agarre a mí se debilitara lo suficiente como para sacarla bruscamente de la maraña, desgarrando su capa por completo. Se lamentó aún más. Le indiqué sin rodeos que era libre y que si no hubiera llevado esa cosa ridícula, probablemente no habría acabado en ese estado.

      En respuesta, sacó un pequeño palo de la parte superior de una bota y me lo clavó en la nariz. Unas chispas calientes salieron del extremo, chamuscando los pelos de mi nariz. La solté con asco y la vi alejarse, emitiendo la frambuesa más húmeda que jamás había oído. Al menos, espero que haya sido una frambuesa...
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      Esh se paseó por el entarimado de madera, iluminado por el brillo de la luna, sosteniendo aún en sus manos la carta que lo había convocado allí. Palabras breves, sin firma: el estilo habitual, aunque era cierto que hacía tiempo que no recibía una.

      El muelle estaba vacío, los marineros ya se habían acostado para pasar la noche o estaban ocupados en otro lugar. Lo único que estaba cerca era su sombra y los únicos sonidos eran el lamido de las olas entintadas contra las tablas podridas y cubiertas de algas de la terraza y el lejano zumbido de los clientes de la taberna cantando en sus borracheras.

      Kivuli observaba a su amo, escuchando cada paso que daba, sabiendo que pronto alguien se uniría a ellos. Malkov. La forma oscura de Kivuli palideció ligeramente al pensar en ello, ya que Malkov era un hombre que imponía una obediencia total, una obediencia que su amo, en contra de su buen juicio, encontraba imposible de no cumplir.

      Una segunda serie de pasos sonó en la noche. Esh dejó de caminar. Una figura se acercaba, caminando erguida y con propósito. Cuando la luz lo iluminó, Kivuli vio su rostro. Sus fuertes pómulos sobresalían a ambos lados, y su pelo era largo y liso, enmarcando unos ojos tan brillantes que parecían arder con un fuego interior. Una perilla perfectamente recortada brotaba de su barbilla y, a pesar del calor de la noche, llevaba una gruesa capa y un bastón negro pulido a su lado. Se detuvo frente a Esh, que se inclinó ante él, relamiéndose los labios secos. “¿Tiene una tarea para mí, mi Señor?” preguntó Esh, con un tono de voz bajo.

      Malkov no dijo nada. En su lugar, miró a su alrededor, y sus ojos brillantes se fijaron en Kivuli durante un par de segundos, clavándose en él como si supiera que la sombra era algo más que una forma gris en el suelo. Se volvió hacia Esh. “¿No te siguieron?”

      “Por supuesto que no, mi señor”, respondió Esh. “Mis métodos no son tan laxos, incluso si ha pasado algún tiempo desde la última vez que los necesité”.

      “Bien. Temía que te hubieras… Oxidado… Con los años. Sabes que tus habilidades me han servido en el pasado. Debo recurrir a ellas de nuevo”.

      Kivuli se alejó de Esh, incapaz de soportar la terrible presencia de Malkov. De pronto sintió que alguien estaba a su lado y retrocedió de un salto, fundiéndose con las sombras de los muelles.

      “Cálmate, Kivuli, sólo soy yo”, dijo una voz a su lado.

      Kivuli la reconoció. Era igual que la de Malkov, pero no había ningún indicio de dureza en ella. “¿Ombra?” Preguntó.

      “Sí, es cierto. Seguramente me esperabas. Después de todo, ¿no es mi amo con quien ahora habla el tuyo?”

      “No se me ocurrió”, respondió Kivuli. “Ya sabes cómo me hace sentir tu amo. No puedo concentrarme en nada cuando está cerca”.

      Ombra soltó una risita. “Entonces, deberías consolarte, Kivuli, porque hay muchos que le temen. Hay momentos en los que incluso yo tiemblo en su presencia”.

      “¿De verdad? ¿Tienes miedo de tu propio amo?”

      Es cruel y despiadado. Si no consigue lo que quiere, su ira es insaciable. Sería una locura no temerle”.

      Pero, ¿qué es lo que quiere? Mi amo ha realizado tareas para él en dos ocasiones, y en ambas se encontró con el peligro. Si esta nueva petición se parece a aquellas, no soporto pensar en lo que podría ocurrirle. Tengo que ayudarlo, Ombra, por su propio bien”, dijo Kivuli solemnemente.

      “No”.

      Fue una sola palabra, pero dejó a Kivuli en silencio.

      “Conoces nuestras leyes, Kivuli. Nunca debes revelarte ante él. Nunca dejes que los humanos sepan de lo que somos capaces. Sólo un tonto pensaría en exponernos”.

      Sin decir nada más, Ombra se deslizó hacia su amo, que ahora se apartó de Esh y volvió a adentrarse en la oscuridad de la noche. Esh se quedó un rato, observando la marea que entraba y salía, pero finalmente se cansó. Con Kivuli detrás de él, se dirigieron a las miserables calles de la ciudad.

      Las mujeres semidesnudas llamaban a Esh mientras éste recorría los callejones, deseosas de mantenerse alejadas de los ojos más respetables, mostrando la poca piel que aún cubrían sus ropas raídas. Kivuli sabía que a Esh no le gustaban sus labios sucios esta noche, no ahora que tenía un trabajo que hacer. Además, incluso las veces que compartía su compañía, Kivuli no podía evitar sentir que sólo era la forma en que su amo reprimía los pensamientos que siempre lo atormentaban.

      Tomaron su habitual camino sinuoso hacia la casa de Esh, que, hasta el momento, ni los más hábiles carteristas y espías habían conseguido seguir. Salieron por una escalera podrida que sobresalía en una calle menor. Esh subió por ella y abrió la puerta de arriba.

      El interior estaba oscuro, pero rasgó una cerilla y encendió una lámpara de aceite junto a la puerta. Revelaba el estrecho pasillo en el que se encontraban, que conducía a una sola puerta. En el interior, la habitación era pequeña, con un colchón de paja en un extremo y un tosco escritorio de madera y una silla en el otro. En la pared del fondo había una chimenea y en la esquina una palangana con una jarra de agua limpia y un paño. El suelo estaba lleno de papeles. La mayoría eran bocetos de personas a las que Esh había rastreado por encargo en algún momento, otros eran viejos diarios y garabatos infantiles que una vez pertenecieron a su mujer y a su hija, perdidas hace tantos años a causa de una plaga cuando cruzaban el mar hacia tierra firme con la esperanza de vivir una vida más próspera.

      Kivuli echaba de menos sus sombras, cómo habían reído y jugado y crecido juntos. Su familia. Hacía siete años de esa luna desde que se perdieron, su vida se había extinguido junto con la de sus amos. Él y Esh habían sido inmunes. Verlos morir era algo que ninguno de los dos olvidaría jamás, por mucho que lo desearan.

      Esh cogió uno de los garabatos de su hija y trazó las marcas de tinta con las yemas de los dedos antes de dejar que cayera de su mano y se depositara en el suelo. Se desplomó en la silla y su cabeza cayó sobre la áspera superficie del escritorio. Kivuli lo miraba desde su posición contra la pared, mezclándose con la oscuridad de la habitación, deseando ser algo más que una sombra, deseando poder romper las leyes que lo ataban para poder ayudar a su amo. Fuera lo que fuera lo que Malkov había planeado para Esh, no era bueno. Kivuli lo sabía, en lo más profundo de su ser. Tenía que hacer algo.
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      El sol había salido en lo alto antes de que Kivuli viera a su amo empezar a moverse. Al darse cuenta de lo tarde que era, Esh se levantó de un salto, y golpeó el escritorio en el que se había quedado dormido. Se echó un poco de agua en la cara, pasándose una mano por el pelo, y se puso una túnica de algodón limpia, una chaqueta de lana y unos pantalones.

      Lanzando una última mirada a los papeles desperdigados, sobre los que Kivuli se demoraba en la luz, salió de la habitación, por el pasillo, y salió al aire de la mañana, ya estancado con el hedor de la comida sucia, el sudor y las algas.

      Se dirigieron a una taberna destartalada en el centro de la ciudad, lejos del lugar habitual de Esh para reunirse con los clientes. El olor a cerveza derramada y a vómito rancio que emanaba del suelo cubierto de paja hizo sudar la frente a Esh. Kivuli miró a los demás clientes y notó que tanto los hombres como las sombras tenían un aura desagradable. Temblando un poco, se mantuvo cerca de su amo, que había elegido sentarse en un rincón, lo más lejos posible de ellos.

      Una joven camarera, poco más que una niña, se acercó a ver qué quería Esh. Llevaba un vestido tan remendado y sucio que era difícil saber cuál era el color original. Kivuli captó varias miradas que la observaban desde el otro lado de la habitación. Se estremeció y notó que Esh hacía lo mismo. La muchacha era sólo unos años mayor que su hija cuando murió. Para ella el hecho de estar trabajando en un lugar como este...

      “Ale”, contestó Esh a su pregunta no formulada. Ella asintió y fue a buscarla.

      Cuando regresó, derramando la mayor parte en el suelo mientras los alborotados clientes se empujaban y golpeaban contra ella, Kivuli vio entrar a un hombre que llevaba una capa de hilado grueso. La capucha ocultaba la mayor parte de su rostro, pero al ver a Esh la bajó para revelar una mandíbula angulosa y una nariz que tenía la reveladora inclinación de haberse roto en algún momento. Se acercó, sonriendo como si se encontrara con un viejo amigo, pero Kivuli estaba seguro de que su amo no lo había visto nunca. Miró a su alrededor en busca de la sombra del hombre, y la vio a poca distancia de él. También era angulosa, y Kivuli no la reconoció.

      “Me alegro de verte aquí, amigo”, dijo el hombre, sentándose en la mesa junto a Esh. Su voz era mal articulada, con una sequedad que a Kivuli no le gustaba. Luego puso las manos sobre la mesa y entrelazó los dedos, dejando caer rápidamente los dos índices y volviéndolos a apuntar hacia arriba.

      Esh tragó saliva y se levantó una de sus mangas lo suficiente como para mostrar tres cicatrices plateadas, atravesadas por una cuarta. La marca de Malkov, recibida seis años atrás como recompensa por sobrevivir a la primera tarea que le habían encomendado. El hombre gruñó y sacó un pequeño bulto del interior de su capa, pasándoselo a Esh por debajo de la mesa. Kivuli se acercó para mirarlo, pero la sombra del hombre le arañó con un siseo. Retrocedió rápidamente, justo cuando el hombre se levantó de nuevo.

      “Siento haberte dejado ya, amigo”, dijo. “Aunque creo que nos veremos pronto”. Se dio la vuelta, ocultando su rostro bajo la capucha una vez más, y salió de la taberna. Esh y Kivuli lo vieron salir, pero nadie más le dedicó una segunda mirada.

      Cinco minutos después, Esh se tomó su cerveza y dejó una moneda en la mesa para que la camarera la recogiera, antes de marcharse.
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      De vuelta a su habitación, Esh abrió el paquete. Dentro había una bolsa que contenía un extraño polvo y un trozo de papel. Dejando el polvo a un lado, desdobló el papel y leyó, murmurando las palabras lo suficientemente alto como para que Kivuli las oyera. “Enciende la pólvora cuando todo esté hecho. No la prepares hasta que se haya hecho el cambio. No te entretengas, estaremos vigilando”. Inspiró profundamente y estrujó el papel en su mano, lanzándolo contra la pared. Rebotó y cayó encima de uno de los diarios de su mujer.

      Al verlo, sus ojos se llenaron de lágrimas y se hundió de rodillas, poniendo la cabeza entre las manos. “Por favor, Maggie”, sollozó, con las lágrimas goteando entre sus dedos. Por favor... No me juzgues demasiado...”.

      Sus sollozos se prolongaron hasta que Kivuli estuvo seguro de que a su amo no le quedaban más lágrimas que derramar. Entonces, con una mirada de ira enloquecida, Esh golpeó el suelo con el puño. Recogiendo los diarios, los arrojó sobre la chimenea y sacó una cerilla del bolsillo, dispuesto a encenderla.

      “¡Para!”

      Esh se quedó helado, con la cerilla a escasos centímetros del papel de fricción. ¿Quién...? ¿Quién ha dicho eso? ¿Hay alguien ahí?” Se limpió la cara con la manga, guardó la cerilla de nuevo y se acercó a la puerta, abriéndola de golpe para mirar hacia el pasillo. Al ver que no había nadie, volvió a la chimenea. Kivuli intentó guardar silencio, pero entonces su amo encendió la cerilla.

      “¡No, amo, por favor!”

      Kivuli no pudo contenerse. Su amo era un buen hombre, no merecía ser arrastrado por gente como Malkov y sus hombres.

      “¿Quién está ahí?” Dijo Esh de nuevo, con la piel pálida.

      Kivuli se estremeció ligeramente, pero había tomado su decisión. Hablar con el amo de uno estaba prohibido, sin importar las circunstancias, pero Esh era demasiado importante para cuidar de él. “Amo, por favor. Mire a la pared de al lado”, le indicó Kivuli. A la luz que entraba por la ventana, su silueta se distinguía contra la pared. Su amo la miró, todavía sin comprender. Amo, yo soy su sombra”.

      El silencio. Esh no se movió ni vaciló ni un centímetro, a pesar de que la cerilla le quemaba hasta la punta de los dedos. Se limitó a permanecer de pie, mirando a Kivuli, sin cambiar su expresión. Por fin habló, mojándose los labios con la lengua. “¿Mi sombra?” Se acercó a la pared y extendió la mano, tocando ligeramente a Kivuli como si fuera a atacar de repente.

      “Sí, amo”, susurró Kivuli. Levantó el brazo de forma independiente, con deliberada lentitud para no causar más alarma. Los ojos de su amo lo siguieron, agrandándose y brillando ligeramente.

      “No. Esto no es real. Sólo un truco de la luz, eso es todo. O había algo en esa cerveza. No puedes moverte por ti misma, y ciertamente tampoco puedes hablar por ti misma”.

      “Por favor, Amo, entiendo que esto es un shock, pero debe escuchar”.

      Esh apretó los labios y negó con la cabeza.

      Kivuli suspiró. Caminó por la habitación, moviéndose de pared a pared y por el suelo, fundiéndose con las sombras estáticas y volviendo a aparecer. “¿Lo ve?” Preguntó.

      Esh había visto. Agarró la silla de madera y se sentó pesadamente, sin dejar de observar a Kivuli con una mirada salvaje. ¿Cómo...?” Suspiró.

      “Eso no importa. Por favor, debe reconsiderar su relación con Malkov”.

      “¿Malkov?” Esh parpadeó. Lo había olvidado.

      “Amo, he hablado con la sombra de Malkov...”

      “¿Su sombra también puede hablar?”

      “Todas las sombras de los seres vivos pueden hablar”, dijo Kivuli en voz baja. Al menos las que pueden hablar la lengua humana. La sombra de Malkov se llama Ombra, e incluso él le teme. No me cabe duda de que Malkov lo considera prescindible”.

      Esh se levantó y cogió un odre polvoriento de debajo del colchón de paja. Lo abrió y bebió un largo trago, limpiándose la boca después. Se alejó unos pasos de Kivuli, pero luego se volvió hacia él. “Sé que Malkov me está utilizando. Y sé que es peligroso. Pero dime, sombra mía, ¿qué es lo que debo hacer? Si sobrevivo a este trabajo, ganaré suficiente dinero para volver a casa y escapar de este lugar... Y dejar atrás mi dolor. Y si me echo atrás ahora, sólo me perseguirá”.
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